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lenguas aborígenes; con Beuchat, 2º 21 22 2 ª o solo21 ha realizado estu
dios lingüísticos verdaderamente científicos y de trascendental impor
tancia; las lenguas cayapa, quechua, jíbara, zápara y la de los colorados 
han sido por él y Beuchat anaJizadas a fondo; han establecido el paren
tesco filológico entre sí y con las lenguas nativas de las tribus de los 

, . 
paises vecinos. 

El sabio arqueólogo alemán doctor Max Uhle25 al examinar el 
desarrollo de la prehistoria ecuatoriana en los primeros cien años de la 
república y al considerar las. influencias de los estudios lingüísticos 
en el progrese;> de dicha ciencia, enjuicia la científica del doctor 
Rivet en esta forma: "Especialmente se debe al profesor P. Rivet varios 
trabajos de altísimo valor, dedicados a la clasificación de las lenguas 
antiguas más importantes del suelo ecuatoriano, de manera que hoy 
se ve ya en forma bastante clara, cuál era la posición lingüística de 
las principales tribus que habían poblado antes el territorio, y cuál 
puede haber sido su historia hasta su entrada en las nuevas sedes". 

En sus estudios sobre el origen del hombre americano, la filo
logía comparada ha permitido al doctor Rivet señalar los posibles ca
minos seguidos por los primitivos pobladores de América. 

En los monumentos, tumbas y aposentos de los ahorígenes 

En las obras de los cronistas encontramos ya algunas noticias sobre 
los monumentos, templos y sepulturas del hombre precolombino en 
suelo ecuatoriano. Cieza de León, en su Crónica del Pe'YÚ nos ofrece 

20. BEUCHAT, H. et P. RIVET, "Contribution a l'étude des langues Colo
rado et <;:ayapa (République de l'Équateur)", Journal de la Société des Amé
ri(anistes de Paris, Nouvelle série, t. IV, pp. 31-70. Paris, 1907. 

: · 2 r lbíd.; "La famille linguistique Záparo", Jo-urn.af de la Sociét'é des Affté
ricanistes de Paris, nouvelle série, t. v, pp. 235-249. Paris, 1908. 

22, Ibíd. , "Affinités des langues du sud de la Colombié et du nord 
l'Équateur (Groupes aniquita, Coconuco et Barbacoa)", Le Muséum Louva1n, 
Nouvelle série, t. XI, pp. 33-68 et 141-198. Louvain, 1910. 

23 !bid., "La famille Jíbaro ou Siwora", Anthropos, t. IV, pp. 805-822, 
1053-1064; t. V, pp. 1109-1124. Vienne, 1909 et 1910. 
. , RIVET, P.,. '.'Les familles linguistiques du nord-ouest de l' Amérique du 

'i. rv, pp. 117-1?4· .Paris, 19?8-1910. . 
· 25 Uli.LE, M., El desarrollo de la preh1stona ecuatoriana en los pnmeros 

cien años ·de la república", El Ecuador en cien año'S de Independencia, t. I, pp. 
lO-I r. Quito, l,93º· 
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interesantes datos s.obre la existencia de templos y adoratorios al Sol, 
sobre los caminos., aposentos y otras obras realizadas por los incas en 
esta parte del imperio. Fernando de Montesinos nos habla de las pirá
mides construidas cerca de Quito, posiblemente, con fines astronómi
cos; Francisco de Jérez refiere que en el pueblo de Catamez (Ataca
mes) existía una mezquita, a· la cual toda la gente de la costa le servía 
con oro y plata; Agustín de Zárate nos dice que en la provincia lla
mada Caraque ( Caráquez) existen templos con sus puertas dirigidas 
hacia el oriente y provistas de unas figuras de hombre; fray Bartolo
mé de las Casas se refiere a los templos existentes en esta capital a la 
llegada de los españoles; Blas Valera habla sobre el oráculo de Mulli
pamba en la ciudad de Quito; Lope de Atienza nos relata que las in
dias que servían a los españoles descubrieron algunas huacas, enterra
mientos, sacrificios y oblaciones que los antepasados hacían al Sol y al 
demonio. En el siglo XVII, Francisco Corea!, en su Relación de viaje a 
las Indias Occidentales, nos informa de las hermosas cisternas, de los 
restos de un palacio y de un templo al Sol, que tuvo oportunidad de 
observar en nuestro territorio. En el siglo XVIII, Carlos de la Conda
mine hace la descripción, principalmente, de las fortalezas del Cañar; 
Jorge Juan y Antonio de Ulloa, en su Relación histórica del viaje a la 
América ;Meridional, dedican un capítulo entero de la obra a los Mo
numentos en la jurisdicción de ·Quito de los antiguos indios; el padre 
Juan de Velasco nos suministra una amplia información sobre los mo
numentos, adoratorios y sepulturas de los indios. En el siglo XIX, Fran
cisco de Caldas, en sus cartas, hace la des.cripción de un monumento 
situado a las orillas del lago San Pablo; Alejandro de Humboldt, en su 
obra Monumentos d.e los pueblos indígenas del Perú, trata sobre todo 
de los monumentos levantados por los hijos del Sol, en suelo ecuato
riano; las fortalezas de "Inga-pirca'', los monumentos de "Inga-chun
gana", .. la "Casa del Inca" en Callao, la roca de "Inti-guaico", etc., mere
cieron un detenido estudio de parte del científico alemán. William 
Bollaert, Gaetano Osculati, Marco Jiménez de la Espada, W. Reiss, 
Edward Whymper, Enrique Vte. Onffroy de Thoron, etc., se han ocu
pado de las ruinas incásicas y preincásicas halladas en suelo ecuatoria
no. Colecciones de piezas de cerámica de los tiempos precolombinos 
han sido expuestas y descritas por J. Bourcier en la Exposición Univer
sal de París ( 1867); por Rencoret en la Exposición Internacional de 
Chile ( 1873), y Bamps ha._.hecho la descripción de las piezas arqueo- · 
lógicas existentes en el Museo de Bruselas ( 1879). 



' 

320 MISCELLANEA P. RIVET, OCTOGENARIO DICATA 

Sin desconocer la importancia científica de estos trabajos, podemos 
asegurar que el siglo de oro de la arqueología ecuatoriana ha sido 
el siglo xx; González Suárez, Jijón Caamaño, Marshall H. Saville, 
Max Uhle, Otto von Buchwald, R. Verneau y Paul Rivet han sido los 
colosos de esta ciencia en el Ecuador. . 

Max Uhle, al enjuiciar la obra del doctor Rivet desde el punto de 
vista de la prehistoria ecuatoriana se expresó en estos términos: "el 
médico Dr. Rivet, sin duda ahora mucho más conocido por sus gran
des éxitos en el campo de la prehistoria, que como profesional de la 
expedición que había causado su llegada" . El doctor Max Uhle, como 
hombre consagrado sólo a la arqueología, parece que desconoció las 
páginas de servicio del doctor Rivet en el campo de la medicina, de la 
botánica, de la zoología y de la anatomía .c.ompa.rada. Naturalmente, el 
sabio galeno, al penetrar también en el terreno de la prehistoria ecua
toriana, dio rienda suelta a sus inquietudes científicas de carácter etno
gráfico, preocupándose a fondo de todos sus problemas hasta alcanzar 
la justa celebridad en los estudios del hombré precolombino. 

La etnografía antigua del Ecuador, escrita por el doctor Rivet en 
colaboración con el doctor R. Verneau, es sin duda alguna, la obra 
de mayor esfuerzo y valor que· nos ha proporcionado. El fascículo 126 

trata de la geografía física del Ecuador; estado del país durante el des
cubrimiento; poblaciones preincásicas del altiplano; poblaciones de la 
región costanera; poblaciones de la región oriental; vestigios precolom
binos en territorio ecuatoriano (caminos, monumentos, sepulturas, ob
jetos extraídos de las tumbas precolombinas del Ecuador, etc.) ; el texto 
lleva 2 5 planchas de ilustraciones. 

El fascículo 1121 contiene el índice bibliográfico y 56 planchas 
de ilustraciones correspondientes a los objetos de cerámic:a extraídos de 
las tumbas precolombinas del país. P·ara cualquier investigador, sólo los . 
trabajos arqueológicos llevados a cabo por el doctor Rivet, en forma 
tan detallada y científica, hubieran necesitado varios lustros de labor 
continuada y la colaboración de algunos especialistas. Es muy posible 
que esta obra, que la considero como una de las más fundamentales 

26 VERNEAU, R., et P. RNET, "Ethnographie Ancienne de l'J;:quateur" , 
Mission du service Géo graphique de l' Armé e po-ur la mesure d' un are de Mé
ridien Equatorial en Amérique du Sud, t. 6, fase. 1. París, 19r2. 

27 Ibíd:, "Ethnographie Ancienne de l'~quateur", Mission du Service 
Géographiqu'e de l' Armée pour la rn-esure d'un Are de Méridien EqU't./itorial en 
Antérique dtt Sttd, t. 6, fase. 11. Pa.ris, 192 2. 
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para los estudios de la etnología ecuatoriana, no haya tenido la sufi
ciente divulgación dentro y fuera del país, ni se haya hecho de ella 
una versión al español para su mejor conocimiento; a lo mucho existe 
la traducción y la publicación de algunos fragmentos de la segunda 
parte del fascículo I, acerca de los Vestigios precolombinos en terri
torio ecuatoriano. 28 

Esta breve reseña de las investigaciones realizadas por el doctor Rivet 
en los campos de la medicina, botánica, zoología, antropología, lin
güística y arqueología nos dice cuán fecunda ha sido la obra científica 
de este ilustre sabio francés en favor del Ecuador y por ende de Amé
rica. Por es.ta misma reseña se puede también concluir que el Ecuador 
ha sido para el doctor Rivet el escenario de su vida científica y la . 
fuente de donde han emanado sus principios y doctrinas. 

El doctor Rivet,29 en septiembre de 1951, al sustentar su primera 
conferencia en la Casa de la Cultura Ecuatoriana, dijo entre otras cosas, 
estas frases: "Son 50 años que me ligan al Ecuador. . . He permane
cido fiel a todas las amistades, que durante cinco años de permanencia, 
contraje en este país, al que puedo asegurar que conozco mucho más 
que a Francia ... conozco sus páramos, sus planicies, conozco a sus in
dios y, sobre tod~, su cultura ... " 

Para el doctor Rivet el Ecuador ha sido su segunda patria, y no 
puede ser de otra manera, ya que en él, además, encontró a la compa
ñera de su vida, de sus goces, desvelos y aventuras científicas. Y paro
diando lo que dijo de América su compatriota, el insigne naturalista~ 
geólogo y etnólogo, Alcides D'Orbigny, el doctor Rivet debe expresar: 
"Nada faltaba para ser feliz ... Estaba en el Ecuador". 

28 1 bíd., "Vestigios precolombinos en territorio ecuatoriano" , Boletín del 
lnstitt1to Na.cional: M ejía1 año 111, no. 3r, pp. 96-116. Quito, 1936. 

29 RIVET, P., "Conferencias", Boletín de Informaciones Científicas Na
cionales de la Casa de la Cultura Ecuatoriana, vol. IV, no. 42, pp. 258-284. 
Quito, r 95 r. 
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